El salesiano sacerdote

entrevista

Con ocasión de la apertura del año sacerdotal instituído por el Papa Benedicto XVI,  hemos realizado algunas preguntas a don Francesco Cereda, Consejero para la Formación de la Congregación Salesiana. 

D: ¿Cuáles son las motivaciones que han inducido al Papa Benedicto XVI a convocar este año de gracia?

R:  El motivo ocasional de este Año Sacerdotal está determinado por la solemnidad del 150° aniversario de la muerte de San Juan María Vianney, el Cura de Ars, figura ejemplar de presbítero, patrono de los Párrocos y que probablemente será proclamado patrono de todos los sacerdotes. Más allá de este motivo ocasional, hay una explícita invitación dirigida a cada sacerdote a vivir una profunda espiritualidad y a caminar hacia la santidad. El Papa Benedicto en la Reunión Plenaria de la Congregación del Clero del 16 de marzo pasado afirmó: "Para favorecer esta tensión de los sacerdotes hacia la perfección espiritual del cual depende sobre todo la eficacia de su ministerio, he decidido convocar a un especial Año Sacerdotal". Cada sacerdote está llamado en primera persona, a vivir una auténtica experiencia espiritual y a realizar una eficaz acción pastoral. "Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote" es el tema del año; esto ayudará al sacerdote a descubrir su relación con el Señor Jesús y a vivir su respuesta vocacional en fidelidad.

D: ¿En qué contexto cultural vive y trabaja el sacerdote de hoy?

R: El contexto cultural de hoy, señalado por la postmodernidad, por el relativismo y el laicismo, determina la figura del sacerdote. La tendencia a relegar la fe al ámbito de la vida privada y a reducir por lo tanto la relevancia pública, influyen en la misión del sacerdote, que está llamado hoy a vivir su ministerio en esta nueva situación. También la cultura actual espera el anuncio del Evangelio y la propuesta del encuentro con el Señor Jesús. Es éste el tiempo en el cual debemos vivir y obrar con alegría y esperanza. El año Sacerdotal podrá ayudar a los sacerdotes a reconocer las oportunidades y a afrontar los desafíos que este tiempo pone a su misión evangelizadora. En algunos contextos culturales olvidar la figura del sacerdote corre el riesgo de ser vista desfavorablemente a causa de escándalos y abusos que incluso han golpeado a una pequeña minoría;  este año podrá ayudar a reconocer y también a valorizar la aportación humanizadora del sacerdote en la sociedad de hoy.
D: ¿Qué frutos se esperan del año Sacerdotal a nivel eclesial?

R: Este año brindará la ocasión para reflexionar sobre la figura del sacerdote, llamado a vivir su espiritualidad y a realizar su ministerio en un contexto intensamente cambiante y en rápida evolución. Ello podrá llevar a profundizar, teológica y experiencialmente, la vida de comunión dentro de la Iglesia, la relación entre las diversas vocaciones: la relación del sacerdote con el Obispo, la fraternidad sacerdotal, la pastoral de conjunto, la superación del clericalismo junto a la conciencia del carácter insustituible del sacerdote. Vista la escasez de sacerdote se deberá  valorizar la oración por las vocaciones o sea la oración de la comunidad "en espera del sacerdote". Se espera incluso una mayor atención a la formación de los presbíteros, inicial y permanente, y una atención a las vocaciones al ministerio.
D: ¿Cómo vivirá la Congregación Salesiana este año?

R: Este Año Sacerdotal coincide para nosotros con la celebración del 150° aniversario de fundación de nuestra Congregación por parte de Don Bosco y mientras nos preparamos para celebrar el centenario de la muerte de Don Rúa, su primer Sucesor. Todo esto nos recuerda nuestra fundamental identidad de Congregación: Don Bosco ha fundado una Sociedad de personas consagradas a Dios para los jóvenes y Don Rúa ha sido su fiel discípulo sobre el mismo camino. Nuestra común vocación es la de la vida consagrada salesiana. Antes de las diferencias vocacionales entre salesiano sacerdote y salesiano coadjutor, viene nuestro ser "enviados a los jóvenes, en comunidades fraternas, siguiendo a Cristo obediente, pobre y casto". Somos por lo tanto personas consagradas y, también para el salesiano sacerdote es importante evidenciar su identidad de consagrado, que precede y unifica su existencia espiritual y apostólica de sacerdote.
D: ¿Cuál es la identidad del salesiano sacerdote?

R: Don Egidio Viganó, séptimo Sucesor de Don Bosco, en la carta "Está en nuestro corazón el sacerdote del dos mil" consideraba la identidad del salesiano sacerdote:  "Queremos desmentir aquella aguda afirmación que entre nosotros habría "muchos sacerdotes pero poco sacerdocio": se trata evidentemente de una exageración, pero la sólo sospecha que pueda tener algún grado de verdad nos aflige y nos empuja a una seria revisión (ACG 335, Roma, el 8 de diciembre de 1990). La identidad del salesiano sacerdote o sea su espiritualidad y su ministerio, solicitan una nueva comprensión. Resulta crucial profundizar, sobre todo para el salesiano sacerdote, la manera de entender la relación entre evangelización y educación, porque aquí entra en juego el ejercicio de su ministerio presbiteral. Sin esta nueva comprensión queda también desenfocada la figura del salesiano coadjutor y se corre el riesgo de una laicización del salesiano sacerdote. Nos tenemos que interrogar luego sobre las tareas del salesiano sacerdote dentro de las comunidades educativas pastorales, visto el gran número de laicos comprometidos en el espíritu y en la misión de Don Bosco;  nos tiene que interpelar cuál es su papel específico e insustituible. Personalmente me pregunto si en el ámbito de la formación profesional, vista la falta de salesianos coadjutores, no tenemos que seguir preparando a los salesianos sacerdotes  con cualificaciones profesionales de carácter técnico;  me parece que éste sea un signo de profecía educativa que no podemos eludir. A mi me parece, que en la mentalidad comunmente difusa en la Congregación, quizás sea más clara la identidad del salesiano coadjutor que la del salesiano sacerdote.

D: ¿Cómo alimentar la identidad del salesiano sacerdote?

R: La experiencia espiritual del salesiano sacerdote prepara las bases para el ejercicio de su ministerio. No se puede ser servidor de la Palabra y de la Eucaristía, inspirados en el modelo de Don Bosco, si no se vive de la lectura orante de la Sagrada Escritura y de la vida Eucarística. La "lectio divina" cotidiana es el ejercicio ineludible para un eficaz ministerio de la predicación;  así como la Eucaristía cotidianamente experimentada es la condición para sentir la pasión de conducir los jóvenes y  a los laicos a la Eucaristía. María, Mujer de la Palabra y la Eucaristía, nos ayuda a ser salesianos sacerdotes auténticos y creíbles.

D: ¿Cuáles son las exigencias prioritarias de la formación específica del salesiano sacerdote?

R: Las comunidades de formación específica de los salesianos sacerdotes  tienen que aspirar a localizar el perfil de tal figura vocacional, señalado por la consagración apostólica, con una espiritualidad profunda y con una formación pastoral específica. Estas comunidades son un laboratorio para formar hoy a los salesianos sacerdotes. San Francisco de Sales y Don Bosco son nuestros modelos inspiradores, que solicitan  hoy el reconocimiento de figuras para el hoy. En la formación inicial la formación pastoral más consistente y continua se tiene en el tirocinio, que es un momento desatendido y por otro lado, poco acompañado y a menudo no planeado. En la formación permanente se realiza especialmente en el quinquenio, que resulta un tiempo no suficientemente cuidado. Esto no quita que la formación inicial tenga una específica aportación a la formación pastoral, sea por las experiencias pastorales que se propone, sea por la reflexión teológica pastoral que desarrolla. Una carencia en la formación específica del salesiano sacerdote  es justamente el estudio de la teología pastoral, por ésto el CG 26 afirma: "El Rector Mayor con su Consejo promueva, a través del Dicasterio de la formación, una más consistente preparación teológica pastoral en el curriculum de la formación específica" (CG26 n.40); debemos por lo tanto revisar tal formación. Los formadores de tales etapas encontrarán en el Siervo de Dios Don Quadrio un ejemplo de cómo formar a los salesianos sacerdotes de la Congregación.
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